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Nerio manifiesta aburrimiento ante las tramas de las telenovelas, que siempre terminan en una tonta historia de amor. Fabiola se ríe mientras la imaginamos, gracias a la magia del teatro, convertida en una aparición que surca la noche del cementerio del pueblo. Juan, que ha representado a Bolívar y a Miranda, obstinado y tenaz, espera leer los cuentos de García Márquez para conocer también el significado de muchas palabras y no decirlas sin saber. Gregory, quien ya ha dirigido algunas puestas en el centro evangélico, sueña con la noche en la cual se abra el telón y un sencillo escenario muestre el fruto de su creencia. Adriana se nos quedó debiendo unas canciones. Eliécer, María, Carlos, Rafael... jóvenes entre catorce y quince años que nos contaron que su pueblo se llamaba así por un bravío indígena caquetío, y compartieron los anhelos, las ganas, la necesidad de expresión. Nosotros les hablamos de Alí, de su tarea basada en la querencia, el compromiso, la libertad y la esperanza, como ejemplo para cualquier trabajo por la comunidad. Entonces, algunos de los jóvenes fueron actores y actrices. Otros pensaron las posibilidades de una escenografía asombrosa. Unas muchachas idearon y cocieron los trajes de la obra. Otras confeccionaron un maquillaje, que convirtiera en realidad la fantasía escrita por la profesora y dirigida quizá por el más tímido de ellos. Y así se nos fue la mañana conversando, imaginando un teatro de todos, el escenario plural de los sueños compartidos...   

El martes doce y el miércoles trece de junio, el Grupo Tiquiba dictó en la población de Dabajuro el taller “Vamos al Teatro. Introducción a las Artes Escénicas”, como parte del convenio firmado por la agrupación con el Instituto de las Artes Escénicas y Musicales, plataforma del Ministerio de Cultura, que coordina en el Estado Falcón la Licenciada Carolina Mateus. Esta actividad se enmarca en los llamados Convenios de Cooperación Cultural 2007. Ante el grupo de estudiantes del Liceo Bolivariano Angel Dolores Colman, y bajo la coordinación de la promotora cultural Misoide Navas y de la Profesora Asmiria Yoris, estuvimos, junto a Nandy García, explorando diversos aspectos relacionados a las artes escénicas y en especial al teatro. Así –en unión a un grupo despierto y participativo- recorrimos senderos como el de los orígenes y la historia del arte teatral, los elementos de la representación escénica, las diversas acepciones del término teatro, los géneros más conocidos, los roles del teatro, y sobre todo la comunión indisoluble entre teatro y comunidad. 

El centro de la reunión con los jóvenes estudiantes fue la sensibilización, implícita en el hecho teatral, hacía valores como el trabajo colectivo, la solidaridad, la tolerancia, la responsabilidad, el respeto, la disciplina, y la comunión con el sentir popular. Para lograr el cometido no sólo nos servimos de los materiales suministrados por el Instituto de las Artes Escénicas y Musicales, junto a la experiencia de trabajo que tiene el Grupo Tiquiba por los pueblos de Paraguaná, sino también de materiales como recopilaciones de poesía popular, fotografías de montajes teatrales, y trabajos presentados en proyección de video beam. En el taller se hizo énfasis en la valoración de las manifestaciones culturales locales, en la necesidad de conocer a los cultores de la comunidad, en recoger los datos de la tradición popular sobre los saberes y quehaceres, en recuperar la historia menuda de la localidad y en hacer de todo eso insumo para el trabajo teatral. Un teatro que venga del pueblo y vaya hacia él, sin demagogia, sin proselitismo, sin concesiones a lo que no es arte ni expresión popular. Los muchachos sugirieron temas que los inquietan para hacer teatro: el consumo de drogas, el aborto en adolescentes, el embarazo precoz... 

En compañía de otros integrantes del Grupo Tiquiba como Yiosinni García y Patricia Alvarado, y el solidario apoyo de Yoleida de Hernández de la Fundación Cultural Josefa Camejo, compartimos una vez más un trabajo de veintidós años, un esfuerzo que comenzó cuando casi éramos unos adolescentes como lo eran ahora nuestros interlocutores liceístas de Dabajuro. Constancia, pasión, creencia en lo que se hace, convicción en la tarea, reflexión y comunión total con nuestro pueblo y con Paraguaná, creo que fueron otras de las enseñanzas compartidas esas dos mañanas en el occidente falconiano. Como ha escrito el poeta Gregory Zambrano “Tiquiba no es un punto cardinal, es la rosa de los vientos.” Nos quedó, eso si, el deseo de volver, de seguir compartiendo con esos chamitos que quieren hacer realidad sus sueños.      

